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Diario Oficial de la Federación, 

DOS C U A R T O S CADA NÜMEP.O. E N TODA E S P A Ñ A . 

PARTE OFICIAL 

J U N T A SOBERANA j 

DE ; 

S A L V A C I Ó N DE C A R T A G E N A . 

Comisión de Servicios ptiblicos. 

Eli atención á 'que por diferentes 
órdenes se han declarado puertos su
cios los que á continuación se expre
san, y conviniendo á los intereses y 
estado sanitario de esta plaza el que 
no entren en sus aguas buques de esas 
procedencias, sin las precauciones y 
prescripciones marcadas para tales 
casos, esta Junta de Salvación, acuer
da: 

Las ijatentes expedidas de los puer
tos del río Sena y Havre de Gracia 
(Francia), Venecia, Genova y Ñapó
les (Italia.) puertos austríacos de los 
ríos Darmbio y Vístala, Hambourg, 
Koenigsberg- (Prusia,) hasta Libau 
(Rusia,) Dresde (Sajonia,) puertos 
turcos del Danubio y Piáosla (Tur
quía Europea.) Helsímbour (Succia,) 
para Ríojaneiro y Bahía (Brasil,) 
Bangkok (Siam,) Síngapoi-e (Isla de 
la costa sur de Malaca,) serán suge-
tas á observación y cuarentena, en-
viándolas á Lazareto, c imi^idiéndo-
les todo desembarco de efectos ó do
tación, para lo cual se pasarán órde
nes para el mejor cumplimiento de 
este acuerdo. 

Cartagena 2£ de Septiembre 1873. 
—El pr(!sídente, ALBERTO ARAUS — 
El Secretario, MANUEL F . HERRERO. 

РАНТЕ NO OFICIAL 

A L i m p a r c í a l . 

J a m á s pei'iódico alguno de la 
tierra, se permit ió es tampar en ^ 
sus colujanas frases t an ruines y \ 
tan cobardes como las que apa 
recen diar iamente en las de ese 

despechado é inmundo libelo, lla
mado por antonomasia «EiImpar
cíal.» 

Todos los abusos, todos los aten
tados, todas las depredaciones y 
todos los crímenes de que son ca
paces las almas, cuando éstas se 
ven solicitadas por el sombrío ge
nio del mal, las vincula, el órga--
no de la chtisma, en los que hemos 
querido traducir en un hecho 
práctico é inapelable lo terminan
temente acordado en votación so
lemne por las que fueron irn día 
Cortes Const i tuyentes . 

Y es tal la ira, tal el despecho y 
tal el desvanecimiento del perió
dico aludido que, apar tando de su 
preocupada mente la t e n e b r o s a 
imagen de los asesinos é incendia
rios cantonalistas, la emprende con 
los ciudadanos P í y Figueras y la 
emprende para lanzar sobre ellos, 
todo el peso de los tremendos in
fortunios que aquejan á la pa
tria, y para concederles no sabe
mos qué sombría participación en 
la insurrección cantonal ó separa
tista, como han dado en llamarla 
los traidores centralistas 

Solo á Castelar, solo á ese ilus
tre perjuro y á su pléyade de ma
melucos que cual viles esclavos 
rebelados contra la honra y la dig
nidad nacional, siguen solícitos la 
senda que les ha trazado, de un 
lado las pérfidas insinuaciones del 
nuevo González Bravo, y de otro 
sus marcadas inclinaciones presu 
puestívoras; solo á esa falange de 
descreídos y de traidores son á los 
imicos á quiénes el organillo de la 
chusma, t r ibuta sus vítores y sus 
plácemes, tal vez porque al dele
téreo influjo de estos renegados 
pohticos en la gestión púbhca, 
deberá bien pronto el colega y el 
par t ido de que procede, su codi

ciada y vergonzosa participación 
en el poder . 

¡Pobre España, y cuanto te ex
plotan, te humil lan y te escai-ne-
cen, esa raza espiirea de malos es
pañoles que impulsados por senti
mientos impíos, aspiran nada me
nos que á h u m i l k r tu altivez y 
grandeza, á cambio de seguir re
partiéndose los últimos girones de 
tus ensangrentadas vestiduras! 

¡Miserables! el último de los re
publicanos de esta invicta y heroi
ca ciudad, puede dar lecciones de 
dignidad, de republicanismo, de 
honradez y de amor á la humani
dad, á toda esa cohorte de merca
deres políticos que nos deshonra 
y envilece. 

Y rechazamos con horror é in
dignación, los calificativos de pira
tas, de ladrones, de asesinos, de 
incendiarios, de separatistas y de 
cómplices del carhsmo, que nos 
aphcan esa turba de traidores, que 
no solo han renegado de su glorio
so origen y traicionado la repiibli
ca; que no solo han faltado desca
rada y criminalmente á todos sus 
compromisos; sino que, han llama
do en su auxilio y para mejor rea
lizar sus sanguinarios planes, á to
das las hordas feroces del despo
t ismo real y constitucional de los 
partidos medios. 

Afor tunadamente ia conciencia 
nacional juzgará m u y en breve á 
unos y á otros. Ella dirá quiénes 
son los enemigos de la república y 
de la patria, si los negreros ó ex
plotadores del hombre, ó los defen
sores de la dignidad humana en to 
das sus más amplias y sublimes 
manifestaciones. 

Esteban Nicolás Eduarte. 

almirante de la escuadra italiana en 
nuestras costas ciudadano Luigi Fin
cati, capitan de navio á bordo de la 
corbeta acorazada «Sanmartino.» 

Pasó a visitar al general en jefe pa
ra suplicarle permitiera entrar á su 
buque dentro del puerto y á sus ofi
cíales pasear por la ciudad, concesión 
que el ciudadano Contreras se apre
suró á conceder con tanta galantería 
y finura que oímos al ciudadano Fin
cati repetidas palabras de simpatías 
personales hacía nuestro ilustre ge-
neral. 

Luigi Fincati, diputado del parla
mento italiano figura entre los libe
rales avanzados de su patria y en la 
nuestra no tiene más misión quf cum
plir, que asegurar la más completa 
neutralidad de sus compatriotas. 

Tal estrago están haciendo las ca
lenturas en el campo de la Palma, 
que los hospitales de Murcia según 
nos escriben de esta ciudad están ates
tados de enfermos. 

Llay además en ellos extraordina
rio número de heridos que los jefes 
aseguran haberlo sido de accidentes 
«casuales» y antes de ayer mismo se 
hizo la amputación de los dos brazos 
a un artillera.. . 

Ayer se acercó á nuesti'o puerto el 

Las fuerzas de la Palma se hallan 
tendidas por la línea con tal descuido 
que para reunirse un núcleo ímpor- ^ 
tante de ellas tardarían por lo menos 
una hora. 

Se hallan desatendidas, sin víveres 
y murmurando de sus jefes. 

Recomendamos estos datos á nues
tros guerrilleros. 

Nada menos que cincuenta grana
das aseguran los campesinos y tro
pas de la línea que entraron en Car
tagena. 

Menos fueron, con asombro é in-i 
dignación délos cónsules extranjeros, 
pero ni una sola hizo daño alguno ni 
apenas hubo en la población quien 
de tal entrada sé apercibiera. 

Hemos visitado la cocina economi-


